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PERIODICO DEFENSOR

M LOí; derechos PROFESÍDííALES y propagador de los adelantos de ia ciencia•
Sale los d:as 5, fS y «5 de cada mes.—Pbeciós Ed .Madri4 por un

trimestre to rá.; por un semestre t9 y por un año 36.— En provincias,
respectivamente, <4, 26 y 48.—En Ultramar por semestre 40, y por un
año 74,—En el estranjero 19 por trimestre, 38 por semestre y 72 por año.

Se suscribe en Madrid, en la ñédaccion. Carrera de San Ftanciscò
num. 13.— Librería do D. Angel Calle.ia, calle de. C,arrêtas.

En provincias, ante los subdelegados de veterinaria, girando contra
correos ó remitiendo sellos de franqueo.

Por la ciencia y para la ciencia.—Union, Legalidad, Confraternidad.

ADVERTENCIA.

Con el número próximo termina la suscricion del año
actual, y siendo indispensable regidarizar la administración
del periódico para el año 1864, se suplica á los que nos
honran, siendo suscritores lo hagan oporlUnaménte ó den
aviso de continuar, si es que desean recibir sin retraso el
número del 5 de Enero. Al mismo tiempo advertimos que,
como se van á Variar los sellos de franqueo, manden li¬
branzas ó satisfagan el importe del primer trimestre de otro
modo, á fin de evitar los resultados que son consiguientes.

Plearoneamonia del ganado'vaenuo.

Esta enfermedad ha aparecido en'las óásas de vacas
de Madrid y en las reses de sus inrnediaciones, llamando
la atención de los inspectores de carnes y hasta de los
diarios políticos, dando la voz de alarma respecto á la
utilización de los productos que para el consumo público
se expenden. En ninguna ocasión mejor que en esta pu¬
diéramos hablar de tal dolencia , mucho más habiéndola
observado en Chamartin, encasa del Exemo. señor du¬
que de Pastrana, donde la padecieron doce reses, y de
las cuales no hemos podido salvar más que dos.

La enfermedad es de tal naturaleza, que cuando se
anuncia, ha producido ya tales desórdenes oi'gánicos, que
no es dable oponer medios para corregirlos. Es un estado
latente, crónico, que no desordena las funciones, y por
lo tanto carece de síntomas aparentes. Cuando la res
se pone inapetente, es la primera señal de pasar al estado
agudo, cuyos períodos recorre en muy pocos dias. Los
derivativos estimulantes externos, fijos y ambulantes;
ios mercuriales alterantes y anliplásticos; los tónicos lige¬
ros acidulados, alimentación ligera, aire puro y enmantar
las reses es lo único que alivia y rara vez cura. La ino-,
culacion es el mejor medio profiláctico.

No es nuestro ánimo.qn este articulo formar una mo¬
nografía de la enfermedad á que nos referimos, sino ex¬
presar simplemente algunos puntos culminantes áe ella,
como su naturaleza y medio de librar á las reses, aún iio
acometidas, por la inoculación del virus.
Hemos hecho diez y ocho autopsias, examinado más

de veinte reséá afectadas, y todos los desórdenes que he¬
mos notado, son enteramente idénticos á los que don

Tomás Pardo, celoso é inteligente.inspéctor de carnés en
la Casa-Matadero de Madrid, nos ha dicho haber visto
y observado. De.elios deducimos , con muchos veterina¬
rios, que la pleuroneumonia exudativa, epizpóticá ó mal de
pecho del ganado vacuno es una afección particular y exu-
;daiiva de este gánado, que se indicà por un estado eèpe-
:cial del organismo preexistente á la lésion local. Por Tó
copiun se refiere, como'punto de elección parà sus mani¬
festaciones, morbíficas, á Ips pulmones y pleuras origi¬
nando una exudación inflamalória Especifica y áhundante
de .materias plásticas. Es una enfermedad general qué
atj>ca á todo el organismo, minándole poco á poco y de
una manera latenteT'y no una afección inflamatoria loca!
dé los pulmones y de las pleuras, como secreyó y algu¬
nos admiten, pues.to que la autopsia de cuantas réses-
mueren de ella ó se sacrifican,. en cuanto sé sospecha
estar afectadas, demuestran alteracmnes patológicas en
casi todos los órganos, y particularmente en el bazo y en
el hígado.
Lo que anatómicaniente caracteriza a la pleuróneuráo-

nia es la enorme cantidad de materia, plástica que des¬
organiza las pleuras y puimones., dando á estos últimos
el aspecto marmóreo, tan propio de esta enfermedad. En
una de las vaca^ del señor duqup.de Pastrana, que'teñía
afectados los dos lóbulos pulmonaleS:(la Mayorala) pesa¬
ron estos 52 libras, y en otra (la Brélona) habiá en las
pleuras cosa de doce azumbi^es de liquido. Alteráciones
tan considerables, no pueden explicarse más que. por una
modificación profunda en los ciernen tos.constituti vos de la
sangre que obra sobre toda Ja organización.

En tales lesiones .nos hemos fundado pára establecer
el método terapéutico, recurriendo á los agentes modifi¬
cadores de la sangre, cómo Tos Tñercuríálés alterantes y
antipiásticos, y párticularmente al sulfuro negró de mer¬
curio y calomelanos en el primer periodo apárenle del
mal, queen rigor es él segundó, adéráás de lòs revulsi¬
vos, y excitantes citemos, cual dejamos indicado.

Esta exudación plática plasma ó plasmo de la sangre,
puede verificarse en olrós punloÍB fuera de los pulmones,
que no es rarp encpntrar ilésoé, no notándose más lésio-*
nes que un d'erranie abundante de serosidad cetrina con
muchos copos albuminoideos'en las pleuras.

En unade las yacas dé Chamárlln, que tenia uña tos
qoñtinua y prófunda, sicnipfe estaTia echada y no quería
comer ni beber, presen.tébá infiltraciones serosas y exu¬
daciones plásticas (¿arbupco blanco, de los .antiguos), én
el cuello, espalda y mandibuTá. Murió y Ta autopáiá'ño
demostró lesiop pulmqnal pi,^éüniica, pero debajo de la
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piel, desde las fauces á la papada y espalda izquierda, se
notaba una lumefaecion volumi&os^ formada por una
especie de tegido lardáceo y amarillento^ ¿asistente al in-
cidirlo, y en cuyas areolas habia un líquido seroso y
cetrino..

En algunas vacas muertas ó sacrificadas, no sólo pro¬
cedentes de las lecherías, sino Iraidas de la Sierra, se han
encontrado también estas infiltraciones plásticas subcu¬
táneas que indican el trastorno general de la economía
por la modificación en los elementos constitutivos de Ja
sangre, dando por resultado la formación de un virus',
porque la pleuroneumonia es contagiosa.

S'é admite que virus es un principio morbífico , de na¬
turaleza específica desconocida, material, que se oculta
á los medios de investigación actuales, apreciable sólo
por sus efectos, y que elaborado por uñ individuo enfermo
y trasipitido á otro sano, le origina, al cabo dé cierto
tiennpo, desórdenes orgánicos generales y úna.afección
enteraipente igual á la que le ha formado: un fíüido es-
pecíficp , 'yno 3^ siempre idéntico â si mismo.

Todo virus tiene très caractéCes:
Éi contagió, propiedad afectiVa y ófgánicá, esté

eS;, capa? dé trasmisión.
2.* inocutacion, es decir, que nó'manifiesta sü

acción basta despues de cierto tiempo de absorbido, qrie
varia en casi todas las enfermedades y bastá en uña
misma.
Y S.® La regeneración ó facultad de reproducirse. Là

píeuroneumónla' exudativa tiene estos 1res caractères,
es'inoculable por un virus fijo, luego es contagiosa, y
siéndolo, será la inoculación su mejor profilaxia, la me¬
dida que conviene adoptar cuando aparezca en una loca¬
lidad. Asi lo ha demostrado la experiencia en los países
èxtr,an|eros, donde se ha practicado, qüedándo libres las
reses, y' llevando lá' acción preservadora hasta el extremo
de ser tal, aunque no aparezcan los síntomas dél mal á
consecuencia de lá inoculación.

Ño, sé necesita más para demostrar que la pleuroneu¬
monia exudativa es contagiosa, que recurrir á la experi-
ménlacipn en los páíses extranjeros , y al desárrólio de
ésía afección en los establos en que se ha declarado, y
cómo se ha propagado á los demás. En él dia se advierte
fáí propiedad como una verdad práética.
. ta enferiñedad no ataca más que una' vez á un animal,
aunque los síntomas hayan sido ligeros. Este es otro ,
hecho justificado por la observación. La recidiva de lá
pleuroneumonia es un caso tan raro como excepcional.

Es también de naturaleza especificà, püesto queda
origen á un elemento especial ó á un virus susceptible dé
engendrarla y reproducirla. Esté elemento especial se
encuentra principalmente en el pulraoh enferñio, que
contiene una sustancia sui generis específica , engen¬
drando una enfermedad especial del gánado vacuno, y
diferente de las demás afecciones que es capaz dé adqtïi-
rir. Este elemento contagioso específico résldq sólo en el
producto de exudación. Ni el mocó, saliva, sáñ^e recién
recogida, la leche, etc. producen nada, sus efectos hátf
sido siempre negativos , como lo Son la inoculación dèï
virus en las réses curadas de la pleuronen'moníá.

Del mismo modo que la inoculación de la VirUéTa pré¬
serva al ganado lanar de está enfenñedad, de i^uál ma¬
nera la del elemento contagioso ó virus dcTa pléüróriéü-
monía exudativa deja libre de dicha áfécélb'A á la féS
jacuna en que se practica.

La cola es el inejór sitio'por nò abundar-"eh èlla el

tejido celular, pues en donde éste y los vasos lo hacen,
^cual sucede en la papada, es excesiva la-exudacion plás-
ítica que sobreviene, y por lo tanto el riesgo qjue la res
corre. i.
I tíé aquí lo que hemoé creído un deber poner en cono¬
cimiento de nuestros lectores, más bien que dar una voz
de alarma, cuando profesores y profanos estaban ya más
que alarmados por el parte dado al ayuntamiento de
Madrid por los inspectores.de carnes hace tiempo.

Ya que el Gobierno no ha tomado, cual debiera, la
iTíiciatIVa en esta Cüestion, ló há hecho la Real Acade¬
mia de Medicina, nombrando una comisión, con este ob¬
jeto. .

SECCION PRÁCTICA.

Algunas notas referentes á la oftalmía periódica del
caballo 11).

La.? indicaciones que reclaman la paracentesis del ojo son muy
numerosas. Está indicada :

1.° En la inflamación violenta de la córnea, trasparente, hasta
el extremo de no ser esta permeable á la disolución de la atropina.
2.' Cuando existen en ia cámara anterior muchas materias exu¬

dadas , sobre lodo si son flecosas y purulentas; por lo tanto en el
■hipopion.
3.' Si hay 6n la cara posterior de la córnea trasparente ün de-

póSitó de materias exudadasy cuando lá ménibrana' de Desceinel
ó posterior de la córnea parece corno sembrada de numerosos punii-
los muy pequeños.

4.® Guando la presión intra-ocular no es muy considerable.
La punción, repetida en caso de necesidad, hace desaparecer los

fenómenos violentos y nocivos. La keratitis, que puede ser conse¬
cutiva á la paracentesis, tiene una marcha mucho más rápida y fa¬
vorable; las materias exudadas son evacuadas de la cámara anterior
y no se reproducen, ó si lo hacen es en mucha menos cantidad.
Las exudaciones muy recientes sobre la superíieie interna de la
córnea trasparente ó membrana de Descenet, y parte anterior déla
cápsula del cristalino desaparecen por lo común despues de evai-
cuado el humor aciiosó, y la'tension del globo ocular es disrainur-
da, al ménós por algún tiempo. La paracentesis abre por lo común
el camino al midriatismo ó amaurosis.—Hásta en las oftalmías tráu-
mátícas ba producido resultados muy favorables la punción de la
córnea trasparente.

En un caso de kerato-iritis violenta, con formación de un absceso -

en la córnea traspaiiente, desarrollada trau.máticamenle, estaba
opaòa está membrana en toda la extension, siendo inminente su,,
perforación. Fundado Nagel en la analogía con el ojo humano y te¬
miendo la pérdida de la vista, se decidió á practicar la paracentesis,
con lá qué salvó él ojo. Inmediatamente despues de la primera pun-
cioh, se détuvierón los progresos del absceso; muchas punciones
sucesivas practicadas én el intervalo de vefinticuatro horas, mejora¬
ron él áípeclo de lá córnea trasparente é hicieron desaparecer la
prominencia formada por el absceso, el cüal fué reemplazado por
una cieat.riz pequeña que no perjudicaba para la vision. Otros he¬
chos bastante numerosos, justificaban los buenos efectos déla pa¬
racentesis. \

Pocas, veces hay que eterizar á los animales, y aunque no se haga
(t j ééase et número anterior.
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no sobrevienen accidentes. Sé consigue el cansancio del músculo
recto posterior ó piramidal, que retrae con energía el globo del ojo
hácia el'fondo de la órbita, focando muchas veces seguidas al glo¬
bo, y se aprovecha el momento de reposo para practicar la opera-
•cioir. Cuando al mismo tiempo se quieran desprender sinéchfas
poslerio'res, es indispensable eterizar al animal.
Existe la irideciomía que produce buenos resultados en los casos

antiguos,'la cual está indicada :
1.' Cuándo el iris ha coturaido adherencias extensas con la parte

anterior de la cápsula del cristalino, si hay sinechias posteriores
considerables, y cuando eicristalino no se ha enturbiado ó lo está
poco.
2.* Guando las sinechias son poco extensas, pero que existen

de' modo que originan una acción irritante sosteniéndola inflamación
en el estado crónico.
5.' Si hay grande y persistente retracción de la' pupila, que se

resiste ál tratamiento por la atropina y paracentesis.
4'.° Cuando va en aumento la presión intra ocular, como en el

glaucoma y parálisis de la pupila.
Esta operación detiene la marcha de las alteraciones patológicas,

hosta en los casos excesivamente graves. No se disminuye más la
vision, ántes al contrario, se mejora mucho en el mayor número^de
casos; los síntomas de la inflamación desaparecen, y por lo coriiun
se evita, cuando ménos, la ceguera completa. En la inflamación
^laucomatosa aguda, la acción de la iridectomía es en realidad sor¬
prendente. ^ .

La araaurasis ya completa, cuando todavía hace poco tiempo que
existe, desaparece por lo común de pronto á consecuencia de la iri-
deetomia, que evita además vuelva á presentarse la inflamación.
El catedrático Jacobson ha practicado dicha operación en.la infla¬

ción glaucomatosa aguda del caballo. El ojo operado padecía el se¬
gundo acceso inflamatorio y estaba completamente amaurítico : re¬
cobró todas las facultades visuales.

Siempre hem.os eterizado al caballo para practicar está operación,
empleando instrumentos semejantes á los que se usan en el hombre
para operaciones análogas. Nunca hemos notado consecuencias fu¬
nestas ; los ojos operados no lagrimeaban, ni estaban muy irritables
á- la acción de la luz.
Existen aún otros medios que convendría ensayaren lo sucesivo.

Se trata ante todo.de encontrar remedios eficaces contra ciertos casos

ctíyo"pronóstico es, en la actualidad, muy grave. Son casos, ó más
bien periodos de casos, en que el cuerpo' vitreo se reblandece y en
que la retina comienza á desprenderse á consecuencia de derrames
entfé ella y la coroides.
Seria una operación muy ventajosa, en este caso, la punción del

cuerpo vitreo y perforación de la parte desprendida de la retina, si
pudiera ser reconocida ésta última modificación por medio del oTtal-
moscopio y si residiera en un punto favorable para practicar la ope¬
ración. Será riiás factible arriesgarse para los ensayos en el caballo
que en el hombre, debiendo esperar mucho la oftalmología humana
del celo de los veterinarios. ( Extracto de un trabajo de Nagel.)

Producción animal.

Canudo c» el utff» eiF Espfftta.

£ara que sirva de dalo el qtie los dedicados á la curación, de Jos
animales' domésticos intervienen en una parte bastante crecida de

la riqueza nacional, incluimos el estado publicado en el Anuario
estadístico.

Número
de cabez&s„

Valor ,..

total en realei.

i.869.148 884.309.000
382.000 27n.O36.O0O
665 472 770 983.000-
750.000' 177.598.000

14.341,000 325.436.C00
i.709,ü;1(j; 63.998.000
1.542.000 53.713.000
3.145 000 132 498.000
1.608.000 253.899.000

26.lli.620 3.142.291.000

Si á este número y valor se añaden láé aves llamadas-de corral^
gallinas, pavos, patos, palomas, etc. y los conejtrs caseros, pii-
diera ascenderse él valor á" 5.500.000.000, y lál vez más, sobre
todo teniendo en cuenta lo que han aumentado los ganados vacüiié'
ymular en número y estima en casi todas las pfô'vincias de Es¬
paña.

MEMORIA

SOBRE L.VS ENFERMEDADES MÁS FRECUENTES EN ESTE DISTRITO

(JÁTIVÁ). (1)

Calvo en 1602, dice: que nérfago (huérfago)~se manifiesta por
falla de respiración; siguiendo las misnias ideas que los de su tiempo.
Delcampe en 1750 caracteriza el asma por una dificultad de res¬

pirar, causada por una maier|a viciada ó demasiado viscosa que
existe en los pulmones. Confunde el borborismp y el huérfagOjCU-
yas principales señales .olvida; distingue el asma adquirida de la he.
reditaria: cree queTa primera es fácil de curar, y prescribe un me¬
dio muy complicado y sus planes curativos son opuestos entre sí.
La Gueriniere en 1754 extractó,su articulo del asma de la obra

de Solleysel.
Guitard en una memoria publicada en 1745, en las Memorias de

la Academia, pág. 80, cita una observación sobre las causas del
asma, que se manifestó epizoóticamente en Normandía: el autor
atribuye esta afección al heno cenagoso, é. indica los diversos me7
dios de separar el cieno ye! polvo que cubren á los forrajes después
de haberse inundado los prados.

Garsault dice que pueden contenerse los efectos del asma por los
chalanes, y la define: una opresión de pecho que impide respirar
al caballo.

Distingue dos especies de asma, una curable y otra incurable:
la primera es flemática, la otra tísica, confundiendo dos enferme¬
dades esencialmente diferentes. No admite el asma hereditaria, y
siempre la cree dependiente de un vicio de conformación de las
narices; refiere la curación del caballo asmático citada por Solley-
^sel; según lo cual parece se halla inclinado á creer que, sería útil
disminuir la bebida á los animales atacados de esta enfermedad:
funda su opinion en la observación que ha hecho del aumento de
los síntomas propios del asma cuando el animal acaba de beber.
Garsault no ha tenido en cuenta que despues dé beber los animales,
su estómago aumentaba de vclúmen, empujaba el diafragma hácia
la cavidad torácica, disminuía ésta de capacidad, el pulmón no
podía extenderse suficicientemente para recibir una columna de aire
proporcionada á las necesidades del individuo, y que todo esto te-

fr) Véase el ntim. 158.

Ganado vacuno

Id. caballar
Id. mular.
Id. asnal.,. ,

Id. lanar estante
Id. id. traslerminante.. . .

Id. id. trashumante., . '. .

Id. cabrío. . . . . . . . .

Id. de cerda, .......
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nía que producir un aumento momentáneo- de ios síntomas, por lo
que tal deducción de dicho autor es errónea.
Dupuy-Dempostes encuentra la causa del asma en el muy consi¬

derable desarrollo de los pulmones y del corazón aunque los órga¬
nos estén perfectamente sanos; y añade que ha disecado muchos
caballos asmáticos, en los que ha hallado esta novedad muy digna
de atención. En comprobación de esta opinion puedo decir, que
una mula de Juan Gomez, vecino de Almansa, padecía el huérfago
con silbido, produciéndose éste con más intensidad cuando se sóme-
tia la mula á trabajos en el tiro pesado;, un día murió repentina¬
mente y en compañía de mi padre practiqué la autopsia, sólo en¬
contramos que el pulmón tenía un desarrollo considerable. Sin
embargOj no creo que-en todos los casos se presente igual fenó¬
meno. Demposles niega que esta enfermedad sea curable; manda
copio un remedio la paja, y prescribe el heno como medio paliativo.
Bpurgèlal caracteriza esta enfermedad por un cierto latido en

los ijares y una alteración en ellos, ocasionada por una opresión de
los órganos respiradores: esta dificultad de respirar consiste'esen¬
cialmente en la opilación de los vasos del pulmón.

Da por señal esencial de esta enfermedad el sobresalto que se
percibe en los ijares al principio dé cada espiración.
El baron de Sind distingue-bajo el nombre de asma dos enfer¬

medades, de las cuales una llama asma y otra tisis.
Vite! define el asma como Lafosse: una dificultad de respirar sin

fiebre; dice que este embarazo de là respiración es mayor cuando
el animal se ve obligado á subir una cuesta ó á correr.
Distingue el asma de nacimiento, asma seca, húmeda, la pro¬

cedente de repleción y la que resulta de una afección del pecho:
cree que las causas de estas diversas modificaciones de la enfer¬
medad se hallan en el aire y sangre derramados en el tegido pul¬
moniaco, y en la viscosidad de los bronquios: no admite los mismos
medios curativos y paliativos para estas diferentes especies de as¬
ma, prescribe aperitivos, evacuantes ó atemperantes, según las in¬
dicaciones.
Rosier sigue la opinion de Solleysel y de Lafosse, pero está muy

distante de pensar como estos autores acerca del régimen que con¬
viene al caballo asmático: quiere que no se le dé ni avena ni sal¬
vado, y sí solo una cierta cantidad de paja.

Lafosse dice: que guérfago ó asma es una dificultad de respirar
sin calentura: el caballo unas veces tose pero débilmente y otras no
tose, lo que es bastante común, hace grandes inspiraciones", los
músculos inspiradores se contraen violentamente, las costillas se
elevan con fuerza y dificultad, pero en dos tiempos; siendo este el
carácter propio del buérfago.
Además dice, que el huérfago se conoce: primero por la difi¬

cultad de respirar; segundo por la elevación y depresión de las cos¬
tillas falsas en dos tiempos, y tercero por el sobrealiento ó silbido.

Considera como causas la espesura de la sangre. Ja relajación de
las vesículas pultponales y los tubérculos.

Mira esta enfermedad como incurable.
Vicq-de-Azir insertó en las Memorias de la Sociedad Real de

Medicina, año 178i una experiencia hecha^por el èélebre profesor
de la escuela de Montpeller sobre el aumento de los espacios in¬
tercostales en las inspiraciones difíciles.

Según Mr. Lamure, este acrecentamiento es poco sensible en el
estado natural; pero haciendo una abertura en el pecho, la dificultad
de respirar se hace mayor, y las costillas se separan más: este ex¬
perimento se hizo en el año I7o2 en presencia dé Mr. Sauvages.

Chaberl dice que las señales que distinguen el asma son eviden¬
tes: que se conoce en la muy sensible irregularidad del movimiento

de los órganos respiradores sobre todo al tiempo de da Tespiracion
que se hace en dos tiempos muy marcados.
Mr. Standrin, compañero de Ghabert, en 1791 buscaba una ex¬

plicación satisfactoria de los peligros de la opér¿iciün del empieraa,
.Operación que comunmente trae por resultado la muerte del en¬
fermo. Observó en un gran número de caballos de los destinados
para operar, que el aire atmosférico, introducido por una llaga, ó
por una abertura cualquiera en la cavidad torácica, causaba un sú¬
bito y grande daño á los órganos respiradores: notó sobre todo.la
separación de los espacios intercostales, y la interrupción del mo¬
vimiento ordinario del diafragma; explicaba esta descomposición
por la presión de la columna de aire atmosférico sobre las paredes
interiores del pecho, y la membrana movible del diafragma recibe
más particularmente su impresión. Hoy dia se conocen bien los efec¬
tos del aire atmosférico sobre las membranas serosas.

Esta cita que antecede, que es de Godina, joven, nada aclara la
naturaleza del huérfago, y sólo nos demuestra la irregularidad del
movimiento- respiralario producido por la entrada del aire en la ca¬
vidad torácica por una abertura accidental. ■
Frenzél define el asma como Lafosse, y dice: que los signos ca¬

racterísticos de esta enfermedad son: respiración profunda con tos ó
sin ella, en que las costillas se levantan con fuei-za y dificultad en
dos tiempos, en que los ijares están recogidos, las narices dilata¬
das y las aberturas ó ventanas de la nariz están, más redondeadas.
El autor aloman atribuye esta enfermedad à la espesura de la

sangre, á la flojedad de las vesículas pulmoníacas, á la existencia
de ciertos tubérculos en el pulmón, á las adherencias, á las concre¬
ciones de este órgano, á las enfermedades hereditarias, á una cons¬
titución viciosa; en fin, á las afecciones del pecho, y á una excesiva
obesidad; causas que se podrían generalizar y aplicarse á todas las
enfermedades. Cree que la osificación de los cartílagos de las cos¬
tillas y déla laringe pueden producir el asma.
Waldinger reconoce el asma en el movimiento ondulatorio de

los ijares, movimiento que dice se hace en tres tiempos.
Pesina es de parecer que'el asma reside en los pulmones, y es

de opinion que las afecciones del peritoneo y del hígado pueden
producirla.
Bere-Blaine refiere rápidamente las opiniones de sus compatrio¬

tas sobre el punto de residencia y la naturaleza de esta enfer¬
medad.

Gibson la atribuye al extraordinario acrecentamiento de los ór¬
ganos del pecho, ostando por otra parte sanos el corazón y los pul¬
mones.

Lower dice que la causa de esta enfermedad está en la ruptura
del nervio diafragmático.

Coleman cree que la causa de esta afección es el bailarse des¬
pedazadas las vesículas pulmoníacas, opinion que no admite siem¬
pre Bere-Blaine.

(Se continuará.)

RESUMEN.

Pleuroneumonía del ganado vacuno.—Algunas notas referentes á la of¬
talmía periódica del caballo.—Ppoduccion animal.—Enfermedades más fre¬
cuentes en el distrito de Játiva.
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